Evangelio de Lucas
Capítulo 14:

Curación de un hidrópico:

Y sucedió que, habiendo ido a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos estaban observando. (…)

Elección de asientos.

Notando cómo los invitados tomaban los primeros puestos, les dijo una parábola…

Los invitados que se excusan…

Renuncia a todo lo que se ama.

Renunicia a los bienes.

No perder la eficacia (si la sal se vuelve sosa…)

Capítulo 15: Tres parábolas de la misericordia (oveja perdida, dracma perdida e Hijo Pródigo)

Lc 15, 15-20

Entonces fue a servir a casa de un hombre de aquel país, quien le mandó a sus campos a cuidar cerdos. Habría deseado llenar su estómago con las algarrobas que comían los cerdos. Entonces recapacitó y se dijo: “¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan de sobra, mientras que yo aquí me muero de hambre! Me pondré en camino, volveré a casa de mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no merezco llamarme hijo tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros”. Se puso en camino y se fue a casa de su padre. Cuándo aún estaba lejos, su padre lo vio, y, profundamente conmovido, salió corriendo a su encuentro, lo abrazó y lo cubrió de besos. (..)
El padre dijo a sus siervos: `Traed a prisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado. Y comenzaron la fiesta.

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: `Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano.´ Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: `Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado.

Capítulo 16: 

El administrador infiel. 

Buen uso de las riquezas. 

Contra los fariseos, amigos de la riqueza.

